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este &.frieto y peligro, invocó el fav~r y ªY"!lda de nuestro Padre~ 
Francisco ,Javier con que se halló hlne m1lngrosamente y con su i• 
tercesión fué Nu¡stro Seüor servido que el temblor cesase. Y por eat4 
célebre cnso Ja Provincia de Chile quedó tan devo~a del Santo, que 
lo tomó por 1{atrón contra los teml>)ores. A s1~ imitación, 1~nes, la ciudad 
de Guatemaln infestada de seme1antes peligros y queriéndose valei 
en ellos del fa~or del mismo Sauto, le eligió por su pntr?11 en comp¡. 
nía de San Dionisio Areopagita, que lo era nn_tes, y la _c1udnd en for, 
ma de ciudacl celebra la fiesta de San Franc11-<co Javier en nuestra 
Iglesia concu'rriendo la Real Audiencia con su Presidente, y el tlia de 
esta fi¡sta es de guarda desde el aiío de 16!8, y todo esto ayuda para 
que la devoción con los santos Sacramentos sea más frecueute en esta 
lglesin, . . . . 

La devoción también de nnestro glorioso Patriarca San Ignacio~ 
muy célebre en la ciudad de Guat~mala. Sn ~lía, es día de fiesta.de 
obligación y se han experimentado s111gltlares favores ~11ym1, especial, 
mente en peligrosos partos, y por ser tantas l~s maravillas que en es~ 
género Dios ha obrado y cada día se experimentan por los merec1, 
mientos de su Santo y las que quedan escritas ~u esta ~istoria, de­
jando las que se pudieran coutar eu esta matcrrn, ~efer1remos aqol 
otras algunas diferentes eu que nuestro snnto Patria~~ª se ba m?" 
traclo muy favorable con sus devotos. Una <le las fam1lrns IU:\8 prtU• 
cipales y nobles de Guatemala fué siempre singularmente devota del 
Santo; sucedió, pues, el aiío <le lGl6, q1~e el ca_uallero q~te era cabeza 
de la familia., cayó e11fermo, y ya el<! peligro as1 por el rigor <lt~ la e11. 
fermectad que Jo había. cogit.lo mucho, como por la edad clel enforn!o: 
viéndose en este aprieto pidió le trajesen una imagen tle San Ign~c•~; 
trailla se encomendó cou mncho afecto su devoto: al p1111to s111tíó 
notabl

1

e mejoría, y cobrando breve r entera 8~lu<l, la primera salida 
que bizo fué á nuestra casa á rendir l~s grac1~s á un~strn ~a~1to Pa• 
dre por la milagrosa salud q_ne por s1~ 111terces1ó11 haum rec1~mlo. 

Suceso también y favor milagroso tué el qnc usó nuestro b1e11aven• 
turatlo Padre con '3US hijo!il qne, anuqne en frntos temporales, f'ué 1,a. 
tente milagrn y prueba del cuidado pater1!ª! que, como P~tlre, t!eoe 
de su sustento. ~8te lo tenían nuestro!:1 Religiosos ◄iel Colegio de Gua­
temala de una hacienda en qne se siembra y l>eueficia la yet·lla de qll8 
s~ sac~ la tinta del añil qne es muy estima ◄la en la Europa y las In• 
dias y es fruto particular qne se saca y beueticia en esta tierra y de que 
ella ~e sustenta. Esta tierra es infestada y perseguida. ◄le la lango11ta 
qne la apetece, ele SltPrte, que algunos aüos la viene buscan_do vol_an• 
do por el aire á uuharlas, ó como u u bes que cubren el so~, y s1 se as1e11-
ta.n y dejan caer sobre alguna haza ó sementera de la dicha, yerba, to­
talmente la deja. destruida y arrasada. Sncetlió, pues, el :liio de 16.:2, 
que estando dos Hermanos nuestros en la hacienda del Colegio <le 
Guatemala duró por tiempo de tres días ir pasando la langosta á 011• 
bailas, ( qu~ así las llaman en aquella tierra), y la. víspera del tlia d• 
nuestro Padre San Ignacio, una de estas nuba◄las se dt>jó caer sobre 
nuestra. sementera, cou tanta fuerza, qne no f'ué posil>le espantarla ni, 
hacerla levantar ele las m:icollaR y matas qne qnetlarou cubiertas de 
esta. plaga. Dese8perados los Herm:rnos de remetlio humano, se aoo, 
gieron al divino, y uno de ellos, hincáudose de rodillas, dijo afectoc►. 
aamente: «Padre San lguacio7 hacienda. es ésta de vuestros hijoa;,ea. 

279 

ftl'dad qne si ésta les fnlta,, no sé qué ban de bacer para sns~entarse; 
favorecednos; » y con esto fuéronsfl á casa. A la mañana volvieron, no 
con espernnzas de remecliar el daño, siuo á ver cómo había quedado 
Jayerba qne en semejantes casos qnecla t:in destrozadn, que sólo que­
dan )as ~arns limpi!IR y blancas¡ 1111,llaron que toda la langosta se ha­
bla ido á los árboles cercanos y allí había Lecho el daño, d~jando des­
eascaradas ]ns ramas que sólo queilarou, y la yerba ele aiiil tan libre 
ded11ño, que con cuidado and11vit>r011 buscautlo Jl0r toda ella ~lgúu ras­
tro de haber cai,lo sobre ella la langosta, y no la lrnllaron smo saua y 
entera, atribuyendo á 11ue_stro glorio~~ Padre este beueñcio ~ne sus 
)1ijos recibieron; pues pudieron be11eficrnr la yerba y sacar la twta que 
fué menester para sustentarse el Uolegio. Y por ampliación de e~te 
mila,rro, podemos :iiíadir que en muchos aüos cles1rnés que él sucechó, 
ae vió libre la Provincia ◄le Guatemala de la plaga, que mnclrns veces 
paclecfll, ◄le la lnngosta; que parece qne por toc~os esos años la d_ejó des­
terra,la de estos pnfses n11estro glorioso Patriarca San Ignacio. 

Y baste lo escrito haista aquí tle 11uestro Colt>gio de Guatemala, para 
qne se entiernla. tle cDn11to servicio de Dio~ Nuestro Seüor y beul'ñ_cio 
e11¡1iritual de las almas lrnya si◄lo 8ll funt.l:ic1ó11; pues hasta hoy se c>Jer• 
citan sus ministerios co11 la misma ah11nda1wia. de frutos que cou la 
p11cia divina 1-<iempre se goz:iron, y s61? aiíatliremos _e~ 1011 c:!pitulos 
siguientes las vi,htis dealguuos varones ilustres en religión y c>Jemplos 
de t1a11titl1Hl de este Colegio, y que por me,Iio de sus llichosai~ muer­
tes, dt'jaron grandes premias de llal>er ido á gozar de eterna gloria. 

CAPITULO IX. 

Vm.1, DEL RELIGIOSO Y VE:.',ERABLE P. FRANCISCO DE ARISTA, 

QUE MURIÓ DE 8! AÑOS, 

HABIENDO VJVIDO LOS 70 DE ELLOS SANTAMENTE 

EN LA. CO~PAÑÍA DE JESÚS. 

Entre los mncbos varones qne ba11 resplaudecido en grandes Pjem. 
plOll de religión y virtud en nuestra .Pl'ovincia tle Nueva Espaíia, es 
muy señalado y tiene grande lugar el P. Pm11ci~co de A1·ista, varón 
verdaderameute pe1·focto y en todo géuero de virtudes consumado, 
en especial en las qne ison propias del espíritu é instituto de la Uom. 
pania, que con adu1ir.:ible uuiformitlad en tau prolonga~los años_pro, 
f"86, A que podemos aiiadir que parece que 11? reco11oc1ó, en la _t1err, 
otro padre ni ma◄h'e, porque aunque se eutend1ó qi!e hauia nacido eq 
un lugar tlel Ouis¡,ado de los Angeles y qne sus padres fuerou uoules, 
pero sus uombrns ui el de su patria nunca se le oyeron nombrar. E11 la 
Oompailía se ejercitó en todo género de miui~tel'ios, en el de predi­
car persevel'ó casi Go aüos, pero e11 especial le llevó la :1fició11 el de 
confesar, y tanto, que era lo ordinario, aun los días que predicaba, en 
acabando de coufesat· imbir al púlpito, y los demás dias vivía eu el con• 
~eacmario como en cellhi de su descanso, sin que el ser Superior le di, 
vhtieae de eet;e apostólico .llliQ.isterio y ocupación. E$te celo del bien 
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de 1Bs almas, jnnto con el ~jemplo de sns virtncles, le granjeó ta.,. 
cré,lito y opinión de santirlarl en _la. cin,facl de Zacatec~¡:¡ { <l~nde 1-' 
Rector Atrn no siendo nquel ~oleir10 má~ qne ca~a de resulencm ), ~ 
mándole tanto por sn raro eJemp~o de virtud, q,ne en to,la n~nellaol.: 
di11l v minas era grande la atención qne se teni:1. al JlArecer J tloctriaa 
del P. Frnncisco tle Aristn,, rermrrie1ulo á él como á orác~ll~. Y rev& 
renciá11<lole por su mny npAciule y religioso trAto l condtc1ón. Pero 
con to,lo, en puesto dornle era tan anrnr!o, él Rn~p1raba por vo~ver, 
su antigua misión de Parras <lon<le hab1a t_mb~,1a1lo n~nchos 1111oa,y 
hahien,lo 1mlido por orden rle la s:tntn. oll~rl1enc1a, h_a,h1e1ulo_ 11_com111-
ii111lo nl santo misionero el P. Jnnn Ag11st1n { ~llY!" v11la. escr1l111no~ea 
los 11Tri11nfos ,le la FM, ), pi!lió al Pa<he Pro:·111:-rnl Ilcl,,fonso ,le U• 
tro <lejnr el oficio de Rector y volverse á, Rus ~llll1os de Parras, llevado 
del nmor qne les tenia y ellos al P11dre, {t qmcn rnuclrns veces ve11f11 
á, visitar y rogarle los volviese á, ver á su tierra, y con su preseuela 
y doctrina los consol11Re como antes. 

En esta cinrlarl de Zacater.as se emplPó en mnchas obras _ilel se~­
cio <le Dios y bien de los prójimoR, componie111lo mncl~'Ht ,l1fe_rene1u 
qne entre los vecinoR se ofreeieron. y nt)n entre ~I senor Obispo de 
Gna<lalajnra y la reli¡?ión ,le San_ Fr:~nc1sco, ocas1011_a<laR de compe. 
t!'ncia clP jurisrlicciones con el V1<'ano de aq,wlla c,u_<l!lcl Y el ~llor 
Obispo, remitió l;i composición el~ la C!l_mm al P. Franmsco ele Arista, 
la cual ,lispnso felizmente con sat1sf:1cc1~n <le lnR pnrtes. Y lo qne_fa6 
de más cré,lito de la religión y prndencia, del P111lre,.es qnP, liab1~n­
dose ofrecillo en la coma.rea de Zacntecns una cnusa secreta ~e.ma­
chit importancia, deRrle Roma1 á pe,l_in~ento. de la par!e, le _rem1t1ó el 
Snmo Pontílice un Breve para que llletes~ Cierta aveng1~nc1ón acerea 
del caso, ,lándole comisión para _que a.ver, g1rnrlo sen ten ciase la cama, 
como lo hizo, muy en servicio de Nuestro Sciior, como lo mostró al 
efN:to. . - · · · f é 

Eil la ciudad de Gnatemalfl., donde vivió trernta nuos, no Ll menor 
el cré<lito y opinión que se tm·o del P. A_rista, pn~s el mayor encare­
cimiento para alabará, uno de perfecto é 1rreprens1ble e_n sus costo!!'• 
bres, era de~ir, es nn Arista_. Y n? sólo tuvo :ste crédito en l_11s e1,, 
dades prinetp11les de este remo, smo en los m,t~ apartnclos retiros de 
la!! misiouPi::, las cuales gobernó y nrlelantó; s1eudo ~eetor de GD 
diana y sn Visitador y nno de los primeros qne entraron á fundar la 
misión ,le Parras. Aqnf, con artliellte celo, e1rnrboló el estandnrte de 
la fe y ,lebnjo de él nlistó innnmembles gentiles, tro_cando sns costom• 
bres' bárb11r11s en prácticas cristi_anas. En e~te glor~oso _empleo pe!'9: 
veró entre estm1 naciones por tiempo de diez y seis auos, padec1eD 
do ¡?ravísimos trabnjos y necesirlfldes . .Aqní ta.mbién le consoló Diol 
Nuestro Seiíor con mostrarle al cliclloso mártir, P. Hermrn~o de To­
var, el cual fnó mnerto á m11nos de apóstatas_tepehuanes { s1end_?Jfr 
tnalmeute súbdito clel P. Arist.1, y h~biendo 1<10 por su orden á t"""cte 
Jimosn11 para 11qnella, casfl., en el camrno Je mataron), y le aseguró 
la .gloria que. ¡?oz~ba por medio 1le _s1_1 violenta m_nerte, com? l? ref~: 
mos en la lnstornt de nuestras m1s1ones y 11Trnrnfos de la Fe.~ 
nienrlo á, las singulares y aveutaj!ldas virtudes qu~ resplandee187. 
en este religiosísimo Padre, una fué la rara modestia y paz de so 
ma, sin que sucesos. adversos ni aun propias iI1iuri11s la turb~= 
:bastan• para test-iwonio de esto, lo que le sucedió en un acto li 
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oon nn religioso grave, qne habiendo convertido todo el ardor y voces 
(le &11 nrg11tnento contra el P. Francisco Arista, diciéndo1e pttlltbrlí~ 
ti&n pesadas que lastimaban é irritaban el auditorio, sólo el Padre 
ofendido lm1 oía cou tal Rereoidad y modestia, que retornando humíl­
des y apacibles razones al Religioso, le dejó 110 menos confuso qUe 
elliftcados á los oyentes. S11 recogimiento y clausura en la celda fué 
tan rara, que sólo sa,lía de ella á lo mny preciso y necesario; supo­
breza tan siug11lar, qne los Supel'iores se valían de indnstt-ias pnra 
que admitiese ann lo que le era muy necesario; jamás nsó aquí en su 
pobre cama <le sábanas, ni se pnclo recabar que las admitiese en su ve­
jez ni en sus enfel'lnedades; sólo usaba de uu jergoncillo tan vil y durt,, 
qne más parecín. tabla de penitencia que cama <le descanso; su almo­
hada era de sayal burdo, y á la aspereza de esta cama añadfa el dor­
mir siempre vestido sin que jamás se desnudase, ui aun en el tiempo 
de sn eufermeclad última. En las alhajas de su aposento no menos 
l'e8pla11<lecía su relig-iosa pobreza: la más preciosa alhaja füé una cruz 
de ma<ler~ basta, y fnera ele ella unoi¡ pocos libros de devoción, que 
eran su compañía y entretenimiento; su sustento tan parco, que me. 
recta. nombre de ayuno riguroso y sólo ver que vivía, lmcía creíble 
qne fuese suficieute para conservarle la vida. Jamás en su aposento 
adroitió cosa ele regalo ni auu en los dos aiios últimos de su vida, en 
que padecía repetidos desmayos su edad 111iciana y enfl11quecida. Esta 
continua abstinencia y rigorosas penitencias, fueron el firme nmro con 
que conservó toda su vida la preciosa joya de la virginidad, con tanta 
ibtegritlad y pureza, que en su preReucia no había quien se atreviese 
A decir palabra que desdijese de ella, y si era forzoso referir algúd 
caso de los que en el mull(lo suceden de esta materia, luego su hones­
tidad sonros!lba sus mrjilllls y sacaba los colores al ro!';tro, y diver­
tía la plática con singnlnr destreza y gracia. Virtud fué ésti1, tan ama­
da y procurada del P. Francisco de Arista, que no menos la debió y 
adquirió con su mortificación, que cou el cuidado y atención con qué 
siempre vivió de no tener rato ocioso, pues ann cuando caminaba en 
las misiones ó de unos Colegios á otros, guardaba en cuanto podía la 
distribución relig-iosa de su aposento. Donde quiera qLte se hallaba y 
en la soledad de las misionef1, acudía á los ejercicios espirituales de 
oración, Misa., exámenes y otras devociones, como si estuviera sujetó 
'la lllás regular campanilla y observancia de un noviciado. 

Su estudio fué tan continuo y prolijo, que el tiempo que le vacabá. 
de ministerios lo empleaba en los libros, gastando seis ú ocho horas en 
esta ocupación tan provechosa y loable, y como tan estudioso y docto) 
dispuso una obra dividida en varios tomos intitulada « Arbol de todas 
las Ciencias,» aunque no se dió á la estampa. En la virtud de la santá 
obedienci11, que tanto se profesa en la Compañía, como muy hijo aé 
ella, fué tan exacto y puntual, que al primer toque de _Ia c~mpana tío 
aólo guardaba la regla de dejat Jo que entre manos tema, srno que por 
mochos años, en ctrnlqnier parte ele la casa que oía hacer señal á exa­
men, allí, quitado el bonete é hinc11do de rodill11s, lo hacía, petséyl,. 
rando en esta postura hasta que tocaban al refectorio. Si bien d'es­
pués ~e ordenaron los Superiores, que por evita~ la siognlarid~d ~e 
recogiese en este tiempo á, su aposento, y el humilde Padre se _rmd1ó 
&Jo que se le ordenaba,. A..! ejercicio de la oración y trato con Dios fué 
~ .aficionado, 4l}f' ~e P.uede decir que toda, su vida. fné una oraci\','n 

TOMO II.-86. 
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continua. En los cuntro áng11los rle sn aposento tenfa al~naR im,-.. 
nrs mny pohres de s:rntos de 1m rlcvoció11, y c1rn1Hlo lrn_hm acahacloel 
exnmrn ele Jn, noche, Re hiucnhn. de ro<lillns por esp:cto tl~ nua ~•ora 
en <•aila. /í,ugnlo, ¡mm eucomenclnrsn con Nuei,;tro ~enor por 111ecl10_ de 
aqnellos sns clevotos y pntro11os. En e,i:;te trnto frecne11te con D1oa, 
gri111jen\>a el Padre el r.nn1lal grn111le ,le ,·irtncles con q_ne r<'.~Plan, 
decín, en las ocni-iones. T:'1 fuó el Cl\!'.O, dem~s tlel,qn~ nrnha tl1.11moa, 
en (]lle se P.ierci1ó su paciencia s111~rrior con 1111 sub'.lito suyo ,de e?n• 
rlicióu v natnrnl rPcio v rebPl1le; falta porqne, en hu, fné tlei,;pe1l1clo 
ele la Óompniifa. Este ·tn l Rnjeto, con ocasi?n hiP_n le-.-e y del.a 11t~ 1le 
Ja.comnuilln,11, prorrumpió en pnlnbrns colérwns_é 1111lecl:'11_trs co11t1ael 
venera hle P,1tlrr, sin qne el respeto (]lle se le <lelHa,_por n nciauo; sr111~oy 
sniwrior, tt'mplase el ar1lor ,le s~1 rlestemple y eno¡o; oyóle. el E. A1·111~a 
con n<lmirable reporte, respon1l 1é11<lole con grn 111le 111:1 nRe<lumb:e· Un 
Pn,lre de casa le rlijo qnc castignse arp1elht culpa; ¡1or hal~Pr sulo p'1• 
hlica v escnll(lnlosa. y en qne 110 sola11w11te haba.t ofrml11lo sn per• 
SOllfl si110 "\'11!uerl11lo Ín, <lig11i<1:íd del oficio. R~sp~n1lió (]llC él llO 8&­
bía rle nqnellas distinciones ni metafísicas, 111 at111a)m ~n es~\ o~ 
sión distinguir la persona ,lcl oficio, porqne ,le orcltnario ( n11a1l1ó_) 
en estas metafísicas y precisirrnes, 1rned~n mezclnrse. ve11ga11zns f1s1-
cas y reales; bien denotan cstos t.ales <'.1emplos !l~ v1rtnrl, la gra1~le 
paz y pureza rle su conciencia. Un Pndre qne \'l\'IÓ en. sn co111pm•!• 
algnnos niios (Y c11a111lo ya era1~ sesenta )os 11~1 P. ~r1sta ), _<l~puso 
con jnrnmento, qne hnhiéll(lole 01110 de pe)t•~encm de to1la ~n v11l,1 h~ 
ta, nqnel tiempo, jnzg:1 bn, por aq.nPlla c~n fl!s1ón qne no hab1~ comet1~l• 
cnlpa grave, ni pcr1litlo la grnc1a bnnt1smal cn toda elln. 0011 ~an lll• 
sigues virtndes, no sólo arreb~tab~ los ~ornzones c~~l vulgo, s111~ laa 
estimaciones ele la Real Cnnc1llerrn, Senores y Oh1i-pos, los muchoa 
aüos qne e~tnvo E'll GnatE>mala,, rE>co11ocié11dole toel~s Pº: Padre Y ve­
ner~ndole como {t snnto. Singubrizóse en estas est1111ac1ones el Ilmo. 
Sr. D. Fr. Jnan de San<lovnl y Zapata., rjemplar de Prelados, que KO 
)ía ih>cir mol'irÍfl confento si el Seiior lo c~nr:e1l!ª· t<'n~r ti sn cnhecera 
al Piulre Arista lí la hora ue su muertfl. Cnm¡1!1óle Dios esto~ cleseoa, 
y nl¡rnnos ,lías clespnés, ¡ior varias circ1111~ta11cias qne neaec1ero11, 118 
coli(l'ió clnrnnH'11te qne el nlma ,le aquel l'Jemplar Prt>lado estaba~ 
el pi1rgntol'io, y que Nuestro Seilor libraba su descanso eu las oraeio­
nes ,11,1 P. Aristn .. 

A1loledó, fiunlmente, cl Yenrrnlile y nncinno Paclre ,le 1111 rata~ 
Irnhien1l0 vid1lo l1asta los 84 niios ele sn e1la1l. y cnauclo tocios le :1111• 
nrnhnn y rlnhan rspernuzns lle vi1l:1, (·! i-e ase::rnrnlin. l_a m•~t'rte e_omo 
Eli tnviera ci<'rtos nnnn,iios 1lc sn trñnsito á otra mPJOI' ,·ida. Fmlll· 
mente. quiso Nnestro Sriior sacnrle lle 1111n ta,11 larg:t _a1111r¡ne 11:111ta 
pPregrinnció11 y lleval'lc ií.1leRcn11sar :í sn ,:t'~·1hiden1, patnn, Y dai· a bll 
esclnrPci1los méritos l:t éoro11a; y así, rPc1b11lo~ l'.1s sautos Sa1:ra111~ 
tos. y enteros toclos sus seutiilos lrnRtaque expiro, con grn111l_e pa~cli6 
el n 1;1,a, en manos <le! SPiior, q ne pnm tnuta glol'ia sn,rn la lrn l11a c1·11ulo. 
.A iio de 1G!9. A penns se sn po en la ciu1la1l su muerte, cua 11110 toda 
ella se conmovió ádevoció11 y ternnra, y como era t:111,tn. lafa111a1le81 
snntidarl, experimentachi de todos por tantos aiios, fne 11otabl~ el COD· 
curso qne vino á veuerar sn cne.rpo, hesámlole las manos y p1e!l, ¡,re­
cnrnnrlo por reliquias sus niias y cabel_los, :va qne ~n. pobreza 11° ~ 
jaba otras prentl<1os qL10 poderles repar~~!.· El IlL1str1s1mo P1·~hl4o ..,, 
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lartolomé González Soltero, íntimo amigo del Padre no sólo 11sistió 
illl entierro, sino que h!zo convidará todas las Religi~nes, ambos ca­
bildos_y nobleza rl_e la CJud:i~; y el Denu ele la I¡.desia Cate1lral hizo 
el ofte10 con la capilla rle mus1cos ele elh1; ho11ral)(lo Dios e11 la muerte 
Aqnien tnnto se hnmilló en su Yicla. Murió el aiio de 1619 teuienrlo 
841lt1 e1lflll r hn hiP111lo vi vid osa ntamcnte como ha hemoR <li~lio los íO 
de ellos t>11 la Religión, y los 50 en el g-1·a't10 de profoso <111 cuatro vo. 
t.os. Está entenad? e11 la Iglesia <le 11uestro Coleg-io tle Guatemala, 
que cou su sauta v1<la y muerte I.J.abia 1.J.ourado tau to. 

CAPITULO X. 

VIDA í MUY FERVOROSAS VIRTUDES 

Y DICHOS.A. l\IUEU'l'J<: DEL P. SEilAS1'IÁN DE CHIECA 
' DE LA CO:IIPAÑÍA DE JESÚS. 

.Aunque la vi<la tle este insigne r relig-ioso Padre fuó breve pero de 
a91~ellos de los cuales celebró el Espíritu Sauto que en bre~es aiios 
vn·1ero11 1111whos, po1:que los frntos de 1rna prolo11g·1Hla Yitla la reduje­
ron á breve comye11d10:. Oonsmnmatus in b1·evi explevit tempora muita. 
~acémoslo aq11_1 <_le landa_ !le este sauto varó 11, y de los esclarecidos 
eJemplos 1~e rell/.:1?0 que dio e11 los breves aiios que vivió en ella. Eu­
tró_eu la Compa111a eu la Provi11cia de ADllalncía, donde tuvo su 110. 
vicuulo1 y después cur~ó sns estudios cou ti111to ejemplo de virtull y 
oelo de emplearse en 1J1eu y ayuda, tle !ns almas, que en hauicndo oido 
no más 11~ dos ~~os de Teología, a11ticipadame11te (coutm el uso de 
nuestra Uompnuia,) füé onle11ado <le Sacerdote; y auuque le couvitla­
bnu á que después de or1le11ado cursase los dos niios que le faltaban 
para pocler teuer ~I _grado <le profeso lle cuatro votos, que e:'l el su pre. 
n!o ~u 11~1estrn Reh~w11, el mny lrnmilde Padre, que en t.-'I amor de esta 
v1rtml fué !nny seualado, y por otrn parte, .estaba muy tocado de la 
mauo de Dios para ~mplearse en la ayuda de los prójimos, co11 mucho 
commelo suyo se quiso quedar en el grndo <le coadjutor espil·itual de 
noestm Compniiía. Eu este tiempo, vol vieullo de Üoma el P. Nicolás 
d_e Arunya, que había ido (~ ella pot· l'rocnraclor de unestrn Provin­
e~;, de N,u~va E~JJafia, y llegado {i Sevilla , se le ofreció el P. Sellas• 
t1á~•-de CII1eca ¡mrn pasar cou él á las Iutlias el aiio de l(ilü en com­
p11U1a de ot!·os 11111s'. ~neuos ~11jetos que ve11í~111 á ellas ¡>ara emvlearse 
e~1 sus glonosas 1111s1011~s. _El Padre Pro~urador ( que juutmneute ve­
nta uo111bra1l.o poi· Pro~11.1cial de la N neva E~p:,iia ), tt.-'uie11do noticia 
de la grirn virtud y rel1g1ó11 del snjeto, aceptó la oferta y el P. Uliie­
ca se emb~rcó con l~s demás cornpaiieros . .Eu la ua,·egtwión, que fué 
muy_ trabaJosa y p_el1grosa, era 1111 co11ti11110 ejemplo tle virtud /í, los 
q~~•bau eu el uarJO. Lle~aron ni fin del ailo de ltilG al Cole~io de l\Jé. 
~100, _domle desde luego tueron tales los re¡;pla11rl0t'es de virtud y celo 
~ lneu de las almas del .Padre, qne todos le reconocieron y respeta­

por sauto. Su oración y mortificación era grande. Bus disciplinas 
i~' ' 
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y cilicios continuos; dormía en tabla.a y usaba, otras asperezas semtj111,; 
tes. A la oración de la mañana, añad1a los ratos que las ooupaciooee le 
daban lugar {t la tarde, y siempre delante del Santísimo Sacramento coa 
tanto tesón y perseverancia, que causaba editicación con su ejem~ 
Y no d~jaré de decir aquí el que á mí medió de humildad este S1iervo de 
Dios y del celo del bien y salvación de las almas, deque venía prendad• 
desde Espaiia; porque habiendo yo acabado de llegar á México de la 
Provincia de Siualoa y sus misioneR, á, tratar con los Superiores y COQ. 
el Virrey, que se diesen ministros que entrasen á la conversión de una 
nueva nación, que pedía el santo Bautismo; y sabiéndolo el P. Chieca 
se vino á mí, y arrodillado con singular demostración de humildad 
(aunque yo no era el Superior que habla de disponer en esta materia), 
me pidió que intercediese para que él fuese uno de los que se señala­
sen para esta empresa. Yo hice diligencia para llevará, las misiones 
un varón en quien reconocía un celo apostólico, aunque no conseguí mi 
intento; lo uno, porque losi Superiores se inclinaban á, que, pues no 
tenía más de 27 años de edad, acabase de oir los clos que le faltaban 
de Teología; y lo otro, porque el sujeto era apto para otro cualquier 
ministerio que se ofreciese en la Provincia; con que en esta ocasión se 
hubo de quedar, pero siempre muy humilde y contento de servir en 
ella en el grado de coadjutor espiritual, imitando en eso otros varo­
nes insignes en nuestra Compañía que se quedaron en este grado. 

Por e~te tiempo había poco que se había fundado nuestro Colegio de 
Onatemala, de donde se pedía un sujeto que con su fervoroso espírita 
ayudase en aquella fundación y que trabajase en los ministerios de 
nuestra. Compaiíía, de predicar y coufosar en los grandes concur808 
q1le á uuestra. Iglesia acudían; se jnzgó 1Ser muy á 11ropósito el P. 
Ohieca, y que su grande fervor haría mucho frut.o en este puesto. Fué 
despacl.ta,lo por la Eianta obedieunia, llegó á esta ciudad, y aplicán­
dose desde luego á los mini1Sterios de la ayuda de las almas, ( que eran 
sus contfouos deseos) las primeras muestras que de su gratule virtud 
dió fueron de humildad, huyentlo con muchas veras de cosas de honra 
y ostentación; y así, rehueiaba de predicar sermones graves que le 
ofrecía el señor Obispo, y sus ansias eran por el confesoual'io; aunque 
estuviese achacoso ó mny cansado, nuuca había repugnancia á 681:e 
ministerio, sino que aunque fuese á cualquiera hora de la noche salía 
con gran diligencia y hablaba con tauto espíritu á los penitentes, que 
los encendía en el cuidado <le su salvación notablemente; y así, de mu• 
chas leguas le venían á buscar, y no sólo seglares, pero aun Clérigos 1 
Religiosos, y todos, uo acababan de encarecer el talento que Dios le ba­
bia (lado parn la cura y remedio de las almas. También mostraba so 
humildad y celo, en el gusto y cuidado con que euseñaba á los niñoe y 
gente de servicio la Doctrina Cristiana; gastaba en esto muy largoa 
ratos con notable edificaciób de toda la ciuuacl y gran consuelo de 
los que tenían hijos, á los cuales enviaban á casa para qne el Padre 
los enseñase. Nunca tenía rato ocioso; siempre eRtaba, ó leyendo, á 
orando, ó t,ratando con los prójimos de cosas de Nuestro Señor, con 
tan grande fervor, que á veces se encendía en él, y cou grande espi• 
ritu y celo había prorrumpido diciendo: e< ¡Oh, quién sirviese á Diosh 
«¡Oh, quién se salvase! ,1 y otras exclamaciones de esta calidad, con qat 
tnQV)J.l, )os corazones. Cuidaba mucho del cnlto divino, hasta ir -él púa. 
mo á poner los frontales y aderezar el altar, solicitando, que cuantaa 
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limosnas nos daban, se aplicasen á. la sacristía. De la Virgen Santísima 
Nuestra Señora era devotísimo, y así, procuró recoger algunos Cléri­
gos y estudiantes de lmeuas voce11, cou que dispuso una bnena en pi­
llapara que cantasen todos los sábados en la tarde la Salve, á que 
aoudia mucha gente de la ciudacl; y ltabieudo de ir una vez á una mi­
sión, 1ll'jó eucarga(lo con muchas veras que uo se dejase caer lo de 
las Salves porque no decayese la devoción de la Virgen. Su recogi. 
miento y clausura era tal, que uo había para él mayor muerte qne sa­
lir fuera de casa si 110 era á ministerio forzoso, y en acabrindo, l11eg-o, 
sin dilación alguua, se volvía. Hizo tres midiones á diversas partes 
faera de esta cit1tlad y en todas dejó gran nombre y fama de santitlatl; 
yen confesiones le sucedieron casos muy raros, que se dejan de refe­
Jir aquí por particulares razones. En la. obedieucia era exactí~imo, 
aoodiendo á, cada menudencia á pedir licencia, con más humildad y 
euJooión que si fuera novicio, y tan rendido, que cuando estaba enf'er. 
llO y con grnude hastío y desgana que no podía pasar bocado, eu di­
ciéndole ('11 Superior: cóma vuestra reverencia un boca1lo, hacía, cuanto 
pedía por pasarlo. La enfermedad última de que murió foé una fiebre 
ardiente, tan grande, que dentro de uueve días le acabó, dispouién­
doae muy bien para aquel trance. Recibió los santos Sacramentos con 
mucha devoción y ternura, mostrando muy á menudo con grandes an­
sias el deseo que tenía de verá Dios y de irle á gozar; y sus 1ilática11, 
en el tiempo <.le sn nrnyor aprieto, con unos y otros, eran estas. No 
quedó hombre en la ciudad que no le volviese á ver y pedil'le su ben­
dición, hincándo e de rodilh11S para recibirln, que tal e1a el concepto 
que habían hecho de su sa11titla1l; llornbau todos corno si cada mio 
J>er1liese su padre, estaudo él con mucha paz y serenilln,l ,le ánimo; 
y no era marnvilfa, porque poco antes de su eufermellad, llijo, nndaba 
pidiendo 4 Nnestro Señor le llevase para sí el día de su 1Sauto m1ci­
miento. Cumplióle Nuestro Señor sn deseo á este sn sierrn, y si uo el 
ml11mo día, á lo menos la, noche siguiente pasó de esta vi1la, mortal á 
la eterna, año de lü18. Doblaron eu la Catedral en sabiendo su mnel'te 
y en los couveuto1S de las Religiones qne aquí lifly; y qnerié11dole en­
oorrar por la maiiana, lo impidieróu los cui-ais de la Iglesia mayor pi­
diendo al Snperior qnel'Ían ellos hacer el entierro á la tarde, eu sigui­
ftoación del amor que al Padre tenían, y así lo pusieron en ejecnción. 
Vino toda la clerecía de la ciudad y las Religiones, y tanta geute de 
hombres y mujeres, que no cabiau en la Igle1Sia; y así, los más de los 
hombres se quedaron en el patip de nuestra casa; y lo que más admiró, 
foé el general sentimiento que todos hicieron y las muchas lágrimas 
qae por la falta de este siervo de Dios se derramaron. Otro día vinie­
ron á cantarle la Misa los Padres de Sa,u Francisco, por mostrar el 
amorque al Padre y á los de la Compañía tienen. Fué su muerte el año 
de 1618, y dos dei-pués que había venido de Españfl, y á los 23 de su 
edad, pero muy llenos de fervorosas y santas virtudes, merecimien­
~ Y premios que fué á gozar. Algunos procuraron haber algunas re-

. hquias suyas, por particular devoción y veneración. 


